
"CENtAOkó

~oJ~N?~he,;,co~sul1egromanto cubre bruja, fin- mandaban sayones y fariseos; pero que suc,esivas
gidl\~~paiiencias1.'amores. generacipnes'J11áshumánaS,H1áS 7ultas, m4~ demó"

()uandoelembdagadomacho en celo mira, satis· ;cratas, han ido·tirafi(fopor los suelOs. ,
le7ho,en,unllangosta,callejuela bajo la rojaluz de No puede quejarse Chinchilla del peso de sus
unatél1l1e lampl\rill~,subrillante puñal de h?ja al- escudos. Fuénoblesiempte, sielllpre,perq, culminó
baceteña,.,~uand(),eLgalán,erlamorado,moderno sil nobleza cuando )110ros.yeristianos batiéronse
Romeo. aS7ien~e,parasa!var la distancia a Una por Grl\n~da,Sufrió>losyal1uleQs'd~atnbos, 'pero
venianadiniin~tacogidoparla cintura de una c,uer- 'sacó en ~~$ escudo,~,mimerosisinlOscalderos, ár-
daqu,elf tiendel\~si()sasuJulieta. '.' boles, nionedas,pdéas espadas, H1uy pocas.

Ysentirellla, callede.Ia Cruz, las carcajadas ' hi" •Venid,' pues" u~a ,legión de artistas,' a ,cont~m"
bridasdel fantasma delyástagodel Corregidor ,muer piar el. recatado y/ señorial ambiente de ,Chinchilla
topo~m'l\ndatodesu padre. " la deLPe~a" ~n/íía Alta Noche, cuando el vientó

y verllseender por Tentetieso el gato negro de llore" J1I~sjcal;~'lÍa canción a través de las rejas, .. ,
ojos fosforescentes, cómo deja tras si, una ráfaga de cuando el <autw c,alle su sirena y nopro!ane nues-

, lujuria tro éxtasis...:I , " .
Yoirlildrar ¡oh Carrere! los coloquios del faméi Venid y traer por capitanes a Don Diego, Don

Iicoperrodel iurtivo cazador al minado fax del ad" Pedro, pon Enli,lio...
nerado burgués., , Venid, cabálleros,dellnfierno: Yo os espero en .

y ver reir a 'la luna cuando sale de ,entre las nu- IaTerc~conmLespada,aguard~ndOca las, brujas,]
bes y, escucha el amargo' Wíntodel espi!itu "abyecto - -.. "ylosdllelldes,-ellla hora del festm. , ...

, de Torquerilada junto a los picados blasones del/ Fernando de Atienza.
Crimen: Escudos cincelados cuando' en la patria Shinchilla de Montearagón. 1924.

Poemas extratios

CENTAURO

Tarde de Vl'rallO, tarde de fulgores;

el astro de fuego ril' perezoso

y arrallca a las mieses ¡\ureos resplandures

que de sudor Ill'1Jall la trentl' del 111UZU,

La espiga l'1I las l'ras SL' eleva hacinad<!;

pronto la derrumba la horca silenL'io.:-;¡
y bajo la sombra la 11l0Za eall:;ada

se limpia la 'frente blallc:1 y sudorosa.

La faena interrumpen por U1l solo illstallk;

ia dejan contelltos l van él l11erendar;

la bota de villO corriendo inljuietanfL'

levantan ansiosos para refrescar.

·COllliellZól el descenso del ya debil astro

que pone en el alllla Ilostálgias de amores,

en los labios, ansia ... de dar besos castos

y en el pecho notas de dulces clamores,

La luz de la tarde C011 calma se aleja;

las sombras del campo ya allullcian su villa ..
Regresa el bullicio, y tras de la reja,
las Ilovias esperan su vuelta querida.

MANUEL TEJADA

en ~La fJor de Jos años .. , como en sus otros libros, la
nota romántica sino que la separa, lllas que nunca, de
imhiles afectaciones para ofrecernos la límpia y pura
llena de un encanto íntimo y sugeridor.

M1GUI':L PEREI. FERRER()

,Lo 1l1~S <ullahll' dl' la (tillada

110 .:-011 StlS risas ni su rostro,
ni la caricia dl' su l101l1hn:,

11i la tutl'la dl' su:; 0.(0:'-; ..

¡E:; l':;a gracia con qlll' Ullgl'

Iluestro dOl1u':'stico tl'snro;

la paz qlll' l'Sparl'l' l'lI!wdo <tIlda;

la claridad qlle lh.'ja l'll tudlJ~

¡Es esl' pasu dukl' y!cve

[UIl qUl'':-\.' aicia tll' 11Ilsotrus;

y la frag<ll1cia \.'11 que 11IJS ':-llllll'

para qm' 110 11lll'dl'lllOS s()lns~

ESTIO

¿Puede darse al verso una mas sentida e!1loción dl'
sano romanticismo?.

Alguna vez la voz del pueta se eleva (A la ~Vict()ria'

de Victoria Macho) y nos comunica sus violentas vi­
braciones. Pero luego reaparecen las plácidas estampas
callejeras, de nuevo 110S dice sus l10stálgias la mucha­
chita cursi y volvemos a oir las alegres canciones-de­
masiaelo alegres ¿verdad'! de las modistillas. Y el
autor de ,Cabalgata de lloras" va reflejando fielmente
todos los gestos, todas las actitudes, todos los detalles,
sin perder ni un solo instante la serenidad-romántica
o burlona- ·de la frasc l ni la absoluta limpidez del es­
tilo.

DIEGO SÁNCHEZ .RAVENGAR·
Ha sido nombrado corresponsal literario de esta revista en Cartagclla,

el joven y culto escritor D.iegp S,\ncl1ez ·ffAVENGAR.,que desde el Pl"Ú­
ximo número, nos dará a conocer el fruto de su pluma delicada.

DE LOS AÑOSLA FLOR
Emiliano Ramírez Angel, ahora oficialmente consa­

grado para el público (nosotros ihace tanío tiempo que
sabiamos de su consagración!) por el premio Mariano
de Cavia, ha publicado un libro de versos titulado ,La
flor de los años> donele se destaca plenamente S\I inte­
resantisima personalidad ele poeta.

Lo mismo que en sus prosas se nos muestra cantor
ele lo nímio, ele lo humilele y de lo que produce una e­
moción sincera y callada. ¿Para qué las, enfáticas' rim­
bombancias si tiene el supremo buen gusto de que su
voz quéela haga -limpia y sonora la voz del vanieloso>
y su verso diáfano logre conmovernos hondamente?

Emiliano Ramirez Angel ha, cincelado con verdadero
fervor cada una ,de las estrofas de este libro en las que
ha dejado girones palpitantes de vida, de esa vida coti­
diana y vulgar tan bien observada por él y en la que
tan frecuentemente hermanan lo trágico y lo grotesco.

Nadie mejor; ni con mas claridad que José Francés
ha visto, en general, una admirable obra.

<Estos libros ele Ramirez Angel--dice el ilustre es­
critor y crltim--dejan huella imborrable en el espiritu.
Dulcemente, suavemente sin (estridencias ni arrogan­
cias; éstos libros donde bullen unOs per:mnajes tan cor­
diales, tan sensitivos, tan evangelizados por UIl alma
fuerte pero resignados a la ineficiencia del ambiente,
van formando los capitulas de la historia de nuestra
clase media en las postrimerías elel siglo XIX y los co­
mienzos del XX.

V los escribe, además, con un estilo personalísimo
inconfundible, exuberante y sobrio al mismo tiempo;
por igual sencilio y magestuoso, dotado de armonio­
sa musicalielad•. Tampoco abandona Ramirez Angel

Libros recibidos
PRIMAVERA SIN SOL

A rmnando Bus~arini ha lanzado otro grito mas, al
poner a la venta su nuevo libro de versos.

Madrid entero ha elesfilado sin cesar por delante
de su puesto improvisado,

Este mercader de la literatura, es el hombre del dia
en la Corte; pues toda la prensa :ha comentado ya su
audacia y su originalidad.

Armando Buscarini en plena calle ele Alcalá, ofre­
ce su libro a los transeuntes y tiene para todos una
sonrisa agradable.

Primavera sin sol está prologada por A. Hernández
Catá, lo cual constituye un triunfo más para el joven y
casi famQso poeta.

ESTAMPAS
Del Tomelloso, con una sonrisa ele Quijote, ha lIe­

,gado a nuestras manos este libro que trae el aroma
elel campo y los suspiros de un corazón.

Gregorio Arrleta es su autor; hombre senCillo,
hombre poeta, que ha nacido para cantar

El castillo silencioso, Huelva. Mi niño me mira...
en fin; toelas sus composiciones son hermosas y nos
han elado a conocer al primer poeta ele nuestra juven­
tud.

EMEA

Sobre ellas, unos huesos ,nohosos y sucios ...
Huesos humanos... '
Descansan, unidos a ,un cráneo de alguien, que

«fué».

.La luz triste de un'velón vierte sobre la escena
muerta vivas palideces de tisieo...

Se incorpora el cuerpo deSCarnado...
Con su calavera cuyas cuencas 'lacias, esconden

muy dentro otra lúz, que dice el secreto de la forma
Con voz ignota y pausada...
Yo quiero huir...
Pero no hay puerta en la estancia.. ,
y son muertoslQs que surgen de la nada...
Muchos muertos me rodean y me dicen al oido

algunas frases .
En secreto ..
Mientras caen pesadamente doce notas de un

un reloj,

fV

V

Los fantasmas, en lus cuellos, lucen flotantes
chalinas...

Como un pasado trofeo que descubrió un ideal..
Porque ellos, fúeron artistas... .
Poetas...
y supieron de miseria en muchas noches de

ayer...
iAh ...!
El dolor de aquellas sombras se refugió todo er¡

mi...
y lloré sobre un montón de escombros, frente a

la casa, donde unos ojos "acíos me mostraron su
interior, hasta que la luz rosa de otro dia quiso be­
sarm~ al reir.

Lea v~. enest9 húmero 1;1' continuación de "Lá cruz

de hierro", Novela de la vl'da andaluza, escrlt3 por nuss~

tró redactb'r, el Joven poeta Mada Arnold.

I
Un barrio viejo en Paris...
y una casa derruida. ,
En su púerta, hay un ietrero dorado, cuyas tin­

tas difuminanse al calor de una mirada..,
Vaya subir...
La escalera se estremece, y a mis pasos casi

quedos, repite un eco vago y confuso que es uu
suspiro.

II
He penetrado en ia estancia... ,
Cuatro paredes desmoronad"s' tiemblan silen­

ciosamente,como si bailaran una danza gris...
A ia izquierda, hubo una mesa que en tiempo

desvencijó y ahora, yace sobre el suelo...
Rota...
Dormida...
Entre libros carcomidos y mugrientos...
Con las hojas amarillas...
y la escritura borrosa...
Simulando una biasfemia...
O una oración,
Al lado opuesto"la ve,ntana...
y un paisaje de agua fuerte, sobre el cual vier­

te la luna su risa sentimental.
III

Ha temb'ado ya mi cuerpo...
Mehe estremecido una vez.,.
El momento fué fria'...
Casi de hielo.

Más adelante .
Arrinconada .
La cama. espera...
Sus ropas, podridas...
y grasientas...
Huelen muy mal.

PALACIO BOHEMIO

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Centauro. 9/8/1924.


